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Umberto Papalardo 
 
 
LA VILLA DE LOS PAPIROS EN HERCULANO 
 
Introducción 
 
La Villa de los Papiros es uno de los más famosos 
descubrimientos de la arqueología romana. Fue 
estudiada ya  en 1750  y ha sido objeto de una 
nueva exploración  entre 1996 y 1998 a cargo de 
Antonio De Simone. La villa fue explorada a través 
de túneles entre 1750 y 1765 hasta que las 
exhalaciones malsanas e irrespirables de azufre 
indujeron a los excavadores a abandonar la tarea. 
Ubicada en  la zona noroeste de la ciudad (cerca de 
la actual Vía Mare y Vía Cecere)  la villa se 
extendía  a lo largo de 250m paralelos a la línea de 
la costa. Estaba compuesta por un grupo de 
habitaciones y un jardín con piscina que tenia vista 
panorámica. Las dimensiones del edificio son 
impresionantes: un gran peristilo de 100 m de largo 
con 25 columnas sobre los lados mayores, y una 
piscina de 66 m. 
Escavada por los ingenieros españoles Roque Joachin de Alcubierre y Pedro La Vega, fue revelada por el 
ingeniero suizo Karl Weber que realizó un detallado plano enriquecido con preciosas anotaciones que se 
consideran aún confiables. 
Herculano con el Vesubio 
Plano de las excavaciones con el teatro y la Villa de los Papiros 
Túnel de época borbónica Planta de Weber 
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Todo el conjunto es llamado Villa de los Papiros,  porque allí fue encontrada una biblioteca con unos 2000 
papiros carbonizados, pertenecientes a una antigua biblioteca filosófica con textos prevalentemente en griego.  
Actualmente estos se conservan  en la Biblioteca Nacional de Nápoles. 
Además de los papiros fueron hallados espléndidos pisos de mosaico, notables fragmentos de frescos, y sobre 
todo ciclos completos de esculturas de bronce y en mármol, hoy conservados en el Museo Arqueológico 
Nacional de Nápoles. 
En los años setenta, el magnate John Paul Getty reconstruyó el edificio en su residencia de Malibù (California), 
que reproduce fielmente los planos originales de Weber. 
La excavación reciente de los años 90 dio a luz parte de un gran edificio de la villa con la basis villae. Más allá 
se ha excavado un gran complejo termal rectangular con ábside y  también  algunas viviendas puestas en el 
extremo nor-occidental de la ciudad. Además se excavó el área del atrio de la Villa de los Papiros con una 
espléndida terraza con columnas y fachada al mar, que restituyó  refinados pavimentos de mosaico y finas 
decoraciones pictóricas en II estilo pompeyano. 
Fue inesperado descubrir otros ambientes 
pertenecientes a niveles inferiores del complejo que 
no habían sido explorados en época borbónica. Uno 
solo de ellos ha sido abierto por los excavadores, 
dándonos espléndidas decoraciones de IV estilo. 
Sobre la terraza del sector noroeste de la Villa ha sido 
encontrada una cabeza femenina del tipo de la 
Amazona Sciarra.  El mismo hallazgo ha encontrado 
también la escultura que seguramente hacia pendant 
con la Amazona.  Se trata de una estatua femenina con 
ropaje encontrada casi íntegra en el ángulo opuesto de 
la misma terraza y probablemente identificable con 
Hera.  Del resto de la villa han sido liberados algunos 
túneles borbónicos hasta la biblioteca y al mirador. 
 
 
El propietario 
 
El nombre del propietario es aún hoy incierto, pero son numerosas  las hipótesis presentadas. La más acreditada, 
basada en la presencia en la Villa de las obras del filosofo epicúreo Filodemo de Gádara, es identificarlo con 
Lucius Calpurnius Piso Cesoninus, suegro de César.  Otra hipótesis es que el propietario era Appius Claudius 
Pulcher, cónsul en el 38 a. C, amigo de Cicerón, que tenía intereses en el área herculanense. 
Imágenes de la residencia de John Paul Getty en Malibú, California. 
Reconstrucción con el mar (Capware) 
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Si el  propietario de la Villa fue verdaderamente 
Lucius Calpurnius Piso, entonces  fue un personaje de 
gran importancia, que se había distinguido ya sea en la 
carrera militar como en la política. (K. Fittschen).  
Sabemos en efecto que era un  partidario de Augusto y 
fue además amigo de literatos y filósofos, como 
Verglio y Filodemo de Gadara, a quienes hospedaba 
regularmente en su villa. De él leemos en la Historia 
Augusta que difícilmente se hubiera podido encontrar 
otro hombre que, a pesar de su amor por la Musa, haya 
puesto más dedicación al cumplimiento de su cargo 
público.  
Lucius Calpurnius Piso intentó mostrar, a través de la 
decoración de la villa, su poder político-militar y su 
cultura. Elegía y ponía en exposición numerosas 
esculturas según un preciso programa decorativo. (D. 
Pandermalis). Alrededor de la piscina fueron 
dispuestos bustos que representaban generales, 
filósofos y literatos griegos,  además del filósofo 
estoico Zenón de Cizico. Todo alrededor estatuas de 
ninfas, cervatillos y sátiros acentuaban, por el 
contrario, el carácter sacro del jardín. En el centro una 
estatua de Atenea, diosa de la guerra y patrona de la 
cultura. De esa forma, se condensaban en la misma divinidad cultura y virtud militar, otium et negotium, del 
dueño de casa.  
 
 
Los papiros 
 
La villa se denominó así porque allí se encontraron casi 2000 rollos de papiros 
carbonizados, prevalentemente escritos en griego. Los preciosos rollos negros no 
fueron reconocidos enseguida como tales (en efecto, en principio se creyó que fuera 
una carbonera). Estos fueron después pacientemente desenrollados y descifrados (aun 
hoy en la Oficina de los Papiros de la Biblioteca Nacional de Nápoles), restituyendo 
textos epicúreos que en la época republicana el presunto propietario de la villa, Lucio 
Calpurnio Pisón, debe haber comprado bajo el consejo de su amigo, el filósofo 
Filodemo de Gádara. De las 
tantas obras contenidas allí, sólo 
algunas decenas están en latín,  
todas las demás están en griego. 
Pequeños retratos de medio 
cuerpo de antiguos literatos y 
filósofos  indicaban sobre los 
estantes las singulares subdivisiones  por autores, entre 
algunos el de Ermarco y entre ellos uno de los más bellos y 
sugestivos, el del fundador de la filosofía materialista, 
Epicuro. 
En el setecientos, el Abad Antonio Piaggio inventó una máquina capaz de desenrollar los papiros. Los papiros 
actualmente se conservan en el Centro Internacional para el Estudio de los Papiros Herculanenses “Marcello 
Gigante” en la Biblioteca Nacional de Nápoles. Durante años los papirólogos se sometieron a una fatigosa 
lectura con el microscopio (Mario Capasso). Hoy los papiros son sometidos a nuevos sistemas, sea de desenrollo 
(Knut Kleve) o de indagación, como las imágenes multi-espectrales. El método se basa en la diversa 
reflectividad de la tinta y del papiro; la tinta, en efecto, expuesta a los rayos infrarrojos queda negra, mientras el 
papiro aparece mas claro. De tal forma, se aisla el texto escrito del fondo oscuro permitiendo la lectura de líneas, 
antes irreconocibles. 
Mosaico circular en el mirador (reconstrucción, Capware 
 
Papiro herculanense 
 
Rollo de papiro carbonizado 
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Carlos III de Borbón promotor de las excavaciones 
 
Por una parte el interés del 
hallazgo y por otro las críticas por 
la gestión de la excavación, 
indujeron al rey Carlos III de 
Borbón a concebir una iniciativa 
de gran importancia: la fundación 
de la “Real Academia Hercula-
nense” con el deber de vigilar la 
excavación, estudiar los hallazgos 
y publicar los resultados. El 
nacimiento de la Academia coin-
cidió con el descubrimiento de los 
rollos de papiro en la Villa de los 
Pisones. La tarea asignada a los 
miembros de la Academia  fue la 
lectura, interpretación y  publica-
ción de los papiros en la oficina 
creada ad hoc. Solamente en 1793 
aparece el primer tomo de la 
llamada “Collectio Prior” (prime-
ra edición). 
 
Máquina del padre Piaggio para 
desenrollar papiros 
Papiro desenrollado 
Papiro al infrarojo 
Carlos III como excavador de Herculano La “Collectio Prior”, primera edición de los 
papiros herculanenses 
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La proyección en la cultura europea 
 
La excavación de Herculano y Pompeya, como así también  
la publicación de los papiros y los volúmenes de «Exposición 
de las Antigüedades de Herculano» , contribuyeron en la 
segunda mitad del setecientos a impulsar el “viaje de 
formación” llamado Grand Tour hacia Nápoles, Herculano y 
Pompeya. (Estos volúmenes han sido nuevamente reeditados 
en Internet por nosotros mismos en colaboración con  el 
COE de la Universidad de Tokyo). Cada uno de los 
visitantes, con su sensibilidad, refirió las impresiones de los 
grandes descubrimientos borbónicos, contribuyendo a 
plasmar el gusto de la cultura neoclásica europea de fines del 
siglo XVIII y durante el siglo XIX. Es por ello que las 
decoraciones del setecientos de “gusto Herculanense” 
representan un fenómeno europeo del cual se pueden 
encontrar huellas en Inglaterra, Francia, Alemania, Rusia y España, en la más variada tipología de objetos, como 
vajillas, sillas, jarrones, pedestales, etc. 
 
 
La excavación reciente 
 
Las exploraciones arqueológicas en Herculano 
retomaron con particular vigor a inicios de 1980 
con el extraordinario hallazgo de una barca y 
numerosos cuerpos de víctimas en la zona del 
puerto.  En 1982 fue elaborado un estudio de 
factibilidad para excavar la Villa de los Papiros. 
Entre 1986 y 1989 un equipo guiado por la 
Superintendencia Arqueologica de Pompeya, 
realizó indagaciones geofísicas en una fase 
preliminar de estudio que comprendía el análisis de 
las fuentes literarias y documentales juntos a una 
intensa campaña de reconocimiento territorial. Tal 
estudio consintió en delimitar las áreas de 
excavación, ubicar los accesos a los túneles, 
individuar los pozos y contextualizar los datos 
existentes.  Así fueron realizados los planos 
cartográficos de Herculano: 16 planos con las 
características histórico-arqueológicas del lugar; el 
estado de consistencia de los inmuebles modernos sobre el suelo; las características del subsuelo; 24 sondeos por 
medio de carotaje (perforaciones); 59 perfiles geológicos; medidas del reflujo de la falda acuífera. La liberación 
del terreno extraído de algunos túneles permitió el hallazgo de la villa, prefigurando así la oportunidad de una 
futura excavación. 
En  1990 se elaboró un proyecto de intervención concreto al sacar a la luz las insulae nord-occidentales y lo 
mismo hasta el sector del atrio de la villa, con el objetivo principal de restituir la visión de un completo ámbito 
urbano conectado a su suburbio inmediato. 
La excavación de la villa fue iniciada en la primavera de 1996 y prosiguió hasta la primavera de 1998.  Se 
ocuparon  del sector occidental del atrio, una parte de la fachada de la basis villae debajo de ésta y una terraza 
monumental situada hacia el sur en un nivel mas bajo. La zona del atrio esta construida sobre una base a 11 m 
del antiguo nivel del mar. De aquí fueron individualizados y excavados 16 ambientes y una parte del pórtico de 
tres lados (o alae). De 16 ambientes se identificaron además del atrio (c) y las dos alae (d, e) el tablino exedra-
(b), tres pasillos (h, n, t), tres grandes triclinios (i, l, q) y cuatro salas (f, g, r, s). 
Sofá del siglo XVIII 
Panorámica de la excavación moderna con la Villa de los Papiros 
Umberto Pappalardo  
 
6 
La excavación ha demostrado que la documentación de Weber resulta casi exacta, excluyendo algunos detalles.  
La albañilería presenta uniformidad de ejecución con opus reticulatum de tufo en las paredes y  opus latericium 
en las bases externas y en las jambas de las alae y en las aquellas de los vanos internos del opus vittatum.  Restos 
de una despensa o depósito de cereales ha sido individuado en correspondencia con la habitación de paso (n). 
La decoración de mosaicos presenta diseños geométricos 
en blanco y negro o decoraciones geométricas 
policromadas como en los ambientes (i, f). En el tablino-
exedra (b) y en la sala adyacente (g) debían ser 
posicionadas sectilia,  quizás extraídas en época borbónica. 
La decoración parietal es en II estilo y fue hallada en  
estado extremadamente fragmentario. Es interesante la 
función ilusionista ejercitada por la arquitectura como en 
la decoración del atrio que (igual que en la Villa de los 
Misterios) preveía a lo largo de las paredes del ambiente 
reproducciones de falsas puertas, probablemente 
enmarcadas con jambas revestidas en madera, dejando 
cerrado el ambiente, privándolo de aberturas y luz hacia las 
salas circunstantes, contrariamente a la tradicional función 
de punto de reunión y de separación con el exterior. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Villa de los Papiros, atrio, mosaico policromado con hexágonos 
 
Pintura en 2estilo con antílopes 
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La basis villae 
 
De la basis villae fue sacada a la luz el 
prospecto suroccidental, de un largo de 
25m y una altura de 4m partiendo desde 
arriba. 
La fachada esta compuesta por 
ventanales rectangulares alineados y en 
la extremidad superior de cuatro de ellos 
se destacan óculos circulares cerrados 
por placas de vidrio. Sobre la primera 
ventana (al norte) con un amplio alféizar 
en mármol, se conserva un pequeño 
techo con tejas planas y cóncavas, 
puestas para la protección de dicha 
fachada. 
El ambiente que se desarrolla en el 
interior de esta abertura, es el único hasta 
ahora parcialmente explorado: en efecto, 
no fue alcanzado el plano del suelo, 
individualizado con una pequeña prueba 
85 cm más abajo respecto al plano del 
alféizar. La gran ventana estaba provista de un cerramiento a cuatro hojas de madera unidas por cremalleras, de 
las cuales fueron encontrados restos conspicuos. En el fondo y al norte del espacio afloraron las aberturas de 
comunicación con otros ambientes no excavados, encuadrados con arquitrabes de madera. 
Aparecen en las paredes restos de la decoración pictórica, atribuida a una fase de transición entre el III y IV 
estilo pompeyano. 
Son visibles tanto en el techo abovedado, decorado con vástagos de vid y cuadritos que contienen animales 
marinos y amorcillos, como en la pared de fondo rojo con cornisas de estuco y luneta blanca con tirsos, 
guirnaldas y amorcillos en vuelo. En la pared noroeste ha sido relevado el rastro de un posterior ambiente con 
viga de madera. 
 
 
La terraza inferior 
 
Al suroeste de la zona del atrio de la Villa de los Papiros, 
fue puesta a la luz una amplia terraza pavimentada en 
cocciopisto que constituye el primer nivel edificado del 
complejo residencial. Sobre la terraza, la excavación 
evidenció una gran sala provista de un techo plano con 
envigado de madera. El área, gracias al hecho de no haber 
sido excavada en el período borbónico, permitió 
documentar el derrumbe de los muros por aplastamiento 
debido a la carga vertical del material piroclástico. La 
fachada del edificio preveía una amplia abertura; en los 
ángulos internos oeste y sur del área, estaban ubicados 
dos bases cuadrangulares de ladrillo, cuyo revestimiento 
en mármol fue hallado en estado incompleto. Sobre las 
dos bases debían ir colocadas dos estatuas: una Amazona 
y una Hera Borghese. 
 
 
Panorámica de la basis villae 
 
Panorámica de la terraza inferior 
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Cabeza de Amazona 
 
 Hallada sobre la terraza del sector sudoeste de la Villa de los 
Papiros, la cabeza en mármol de Luni debía pertenecer a una 
estatua que todavía no fue encontrada. 
Está en buen estado de conservación, salvo algunos leves 
deterioros en el cabello y una fractura en la base del cuello. La 
cabeza presenta un peinado con bandas anchas, largas y 
onduladas que se recogen en rodete sobre la nuca. El rostro 
muestra párpados bien realzados, nariz pronunciada y labios 
carnosos. 
La cabeza recuerda al tipo de la Amazona llamada Sciarra, 
generalmente atribuida al escultor Krésilas o a Policleto. Según 
una noticia trasmitida por Plinio alrededor del 435 a.C., se 
desarrollo un concurso para dedicar una estatua de Amazona en 
el Santuario de Éfesos; en este concurso participaron Fidias, 
Kresilas, Fradmon y Policleto, quien resultó vencedor. La 
Amazona Sciarra es famosa sobre todo por las copias de 
Copenhague (ya Palacio Sciarra en Roma), Berlín y  Nueva 
York. El problema del reconocimiento del autor de los 
originales aun no ha sido aclarado. 
Otra estatua estaba colocada en una gran sala a pocos metros del 
lugar del hallazgo de la cabeza de Amazona. 
 
 
Estatua femenina (Hera?) 
 
Se trata de una figura femenina realizada en mármol blanco, de 154 cm de alto, representada estática, vestida de 
peplos e himation, que se asemeja a la Hera Borghese y a la llamada Demetra del Vaticano. Presenta algunos 
rastros de policromía. 
Los motivos iconográficos y de estilo apuntan a que se trata de una copia romana de un original, realizado por el 
escultor Agorácrito y  fechado alrededor del 430 a.C. 
 
 
 
 
 
 
 
Cabeza de amazona 
Hallazgo de la estatua femenina 
 
Estatua femenina 
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Conclusiones sobre la Villa de los Papiros 
 
El resultado más importante obtenido con la investigación reciente (conducida 
por el Prof. Antonio De Simone), consiste en la nueva lectura altimétrica de la 
Villa, que ha permitido restituir la realidad tridimensional del monumento, 
superando así la visión bidimensional revelada por el plano de Weber que 
favorecía la falsa perspectiva del edificio apoyado en una pendiente abierta al 
mar y sostenida por una importante estructura de terrazas. 
Emergieron claramente 4 niveles arquitectónicos subordinados a la planta 
principal, los cuales adaptándose a la pendiente, se desarrollan sobre 
superficies progresivamente menores. 
El descubrimiento, además del área aterrazada, demuestra que la villa no 
podía estar limitada en su desarrollo a lo largo de 250 m, sino que presentaba 
una ulterior línea de crecimiento en sentido monte mar, que permite imaginar 
una distribución escenográfica del complejo. 
 
 
 
Las insulae del noroeste  
 
Las insulae del noroeste estuvieron en parte 
interceptadas y esquemáticamente representadas por 
los excavadores borbónicos que se limitaron a indicar 
la obstrucción, por otra parte sensiblemente inferior 
respecto a cuanto emergió de la excavación a cielo 
abierto. 
La parcialidad de la excavación constreñida dentro de 
los límites de las áreas expropiadas, hace difícil y a 
veces imposible, la comprensión de las relaciones 
arquitectónicas y funcionales de las porciones de los 
edificios sacados a la luz, pero la concepción 
arquitectónica en su complejo no debía ser muy 
distante de aquella mejor apreciable a lo largo del 
frente suroeste de la excavación, con sus poderosos 
cimientos curvos, las sobresalientes terrazas (área 
sagrada suburbana y área de las termas suburbanas) y 
por lo tanto las grandes casas urbanas, de alguna manera articuladas en más niveles que se sobreponen y 
desdibujan la cinta mural. 
El frente occidental de la  nueva área excavada a cielo abierto y en consecuencia de la línea de la costa, en este 
punto resulta adelantado más de 40m respecto a la línea ofrecida por la Casa de Arístides, definiendo de tal 
forma un promontorio. 
 
 
La piscina cálida 
 
El gran ambiente con ábside identificado como una natatio calida sobre el modelo ofrecido de las Termas 
Suburbanas de Herculano, es parte de un extenso complejo termal no del todo indagado. La base de la estructura 
no ha sido alcanzada en ningún punto y es por ello que las grandes ventanas que daban luz al interior aparecen 
ahora como aberturas poco comprensibles. El ambiente de plano rectangular con el ábside sobre el lado 
occidental, presenta un techo a dos aguas. En la parte inferior de la poderosa mampostería están alineadas una 
serie continua de grandes ventanales rectangulares (tres sobre cada uno de los lados N, O y S ) no liberados del 
sedimento piroclástico depositado. 
Reconstrucción altimétrica de las 
terrazas de la villa 
 
Las insulae del noroeste 
Umberto Pappalardo  
 
10 
Sobre el lado con ábside se abre en alto una ventana 
cuadrangular más pequeña. 
En las paredes largas aparecen alineadas grandes ventanas, 
alternadas con nichos rectangulares: solamente el amplio 
ventanal con amplio alféizar de mármol que se abre sobre el 
lado del ábside, ha sido totalmente liberado de material 
volcánico, esto hace que la actual oscuridad esté muy lejos 
de la atmósfera luminosa que reinaba en la antigüedad. Sobre 
el lado oriental se encuentra el ninfeo, enmarcado por dos 
pequeñas aberturas de comunicación con los ambientes 
termales. La zona superior de las paredes estaba recubierta 
con tegulae mammatae. Gran parte de la zona alta y la 
bóveda  estaban revestidas imitando una gruta con 
incrustaciones de travertino 
apoyadas en el revoque. Este gran ambiente posee una gran piscina caliente, 
provista de escalones sobre los lados cortos y dotada de un sistema  de 
calefacción “a samovar ”, como en las Termas Suburbanas de Herculano. 
En el patio soportal al lado de las termas, fue recuperada una pequeña barca 
carbonizada y el esqueleto de un caballo. 
Al sur de la natatio hay un área de alrededor de 185m, cuyo pavimento no fue 
alcanzado en la reciente excavación. Esta delimitada hacia el este y sur con un 
pórtico a forma de “L” cuyo pavimento actualmente esta recubierto de terracota 
con teselas blancas.   
En el ángulo sudeste del pórtico se encontró una pequeña barca actualmente en 
el depósito. Aun hoy in situ, debajo de una cubierta liviana, se encuentra el 
esqueleto de un caballo.   
 
 
Edificio residencial  
 
El edificio “AE” aparece no completamente 
excavado y por lo tanto de compleja lectura. 
El ambiente de mayor interés es el gran 
ambiente a bóveda  “m”. 
La decoración pictórica  conduce al  IV 
estilo. De extremo interés es el rescate de un 
relieve. El 13 de enero de 1997 fue hallada 
sobre la pared sur una placa de mármol 
griego de grano fino, trabajada en 
bajorrelieve y encajada en la pared de 
correspondencia del panel central de la zona 
media. Estaba fijada al muro mediante dos 
grapas. 
La escena muestra tres figuras de las cuales 
la que está a la izquierda es un sátiro 
desnudo, de perfil derecho, sentado sobre una 
roca cubierta de leonté y con pedum a la 
izquierda, en el acto de beber de una copa de 
un asa. Frente a él se encuentra una figura femenina, parada de perfil izquierdo, con la pierna derecha alzada y el 
pie sobre una roca. Ella recoge agua de una fuente a cabeza leonina, sobre la cual apoya la mano derecha en un 
rhyton, sostenido en la mano izquierda. La doncella está desnuda y solo las piernas están cubiertas de un ligero 
manto. A la derecha un pequeño sátiro, parado de perfil izquierdo con la nébride (piel de lince) atada sobre la 
espalda izquierda, versa de una oinochoe en una copa de dos asas. 
La piscina cálida (exterior) 
La piscina cálida (interior) 
Edificio residencial con relieve con sátiros y ninfa 
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El relieve, que es de atribuir a la producción neoática, es de  
considerar un unicum y muestra esquemas tomados de 
figuras del IVº y IIIº siglo a.C. 
El sátiro sentado recuerda el tipo del Hércules sentado de 
Lisipo, mientras el pequeño sátiro que escancia, rememora 
un tipo iconográfico creado por Praxíteles. Tales tipos de 
relieves, de gusto neoático, fueron particularmente 
apreciados a partir de la edad tardía republicana cuando 
(como atestigua Cicerón) se convirtieron en objetos de 
coleccionismo para los cultos y refinados Romanos. 
En este caso se trata de un rarísimo ejemplo de relieve en 
mármol, insertado en una decoración pintada. Otros ejemplos de esta particular decoración son documentados en 
la Casa de los Amorcillos Dorados en Pompeya, y en la Casa del Relieve de Telefo en Herculano. 
 
 
Conclusiones 
 
En conclusión, la excavación de la Villa de los Papiros ha traído a la luz uno de los mayores complejos de 
arquitectura romana, sobre el cual (después de las excavaciones borbónicas del Setecientos) se podía solo 
fantasear. 
La presencia del II estilo pompeyano, utilizado sobre todo en la planta del atrio, apunta que la estructura fue 
realizada entre el 60 y 40 a.C. 
La villa se distingue en el conjunto de los complejos residenciales de lujo realizados en Campania. 
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